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Mucho se especu la a lre d e dor 
de las causas por las cuales el proceso 
subvers ivo en Colomb ia no ha sido 
erra d ic a do en un tra y e c to ya su �
perior a cuatro décadas. Se ha llegado 
inc lus iv e  al cu e s tion a m ie n to de la 
e fic ie nc ia  m ilitar y todo con fund a �
mentos puntuales sobre una realidad 
e m in e n te m e n te  coyun tura l y con 
críticas a veces bien y a veces mal 
in te nc ion a d a s .

Lo rea l es que la cu ltura  de 
la gu erra  en e sp e c ia l en nues tro 
pa ís tie n e  ra íces conv e nc ion a le s 
que d is tan mucho de l v erd a d ero 
fondo de la gu erra  subv ers iv a , o 
conflicto popular prolongado, o guerra 
de gu errilla s , o gu erra  irre gu lar o 
con flic to de ba ja in tens idad; ju s t a �
mente porque los gestores de este 
tipo de con fron ta c ión ni fueron de 
aquí, ni hicieron el bombo en nuestros 
c írcu los in t e le c tu a le s como para 
h a b erle s dado la d im e ns ión de lo 
que hoy desafortunadamente podemos 
m ed ir por sus re su lta dos .

No es de n ingun a  m a n era  el 
e n trenam ien to de toda la soc iedad 
contra el d isparo , con tra  la bomba , 
c o n tra  e l ro ck e t o e l fu s i l;  es la 
improv isac ión contra la dec larac ión 
p o l í t ic a ,  co n tra  la e n tre v is t a  con 
s e sgo en los c u e s t io n a m i e n to s ,  
contra la ca lumn ia en los tribuna les , 
contra la propaganda que desinforma , 
contra la manipulación de los medios 
de c o m u n ic a c ió n ,  en f in ,  c o n tra  
la m e n t ira ,  e l e ng a ño , la f a l a c i a  
y la utopía, contra lo que sin pensarlo 
y s in cre e r lo ,  c a ím os g e n e ra ndo 
una  re a cc ió n  s in p l a n e a m ie n to ,  
d e s ord e n a d a  y a lgo t a rd í a .

El tra b a jo de la subv ers ión 
desarmada ha logrado en este proceso 
colombiano de conflic to interno más 
resultados en contra del Estado como 
un todo , que el tra b a jo de l ente 
subv ers ivo carg ado de fu s i le s  y 
a m e tra lla dora s . Es aquí en donde 
se e ncu e n tra  el v e rd a d ero ce n tro 
de l con f l ic to .
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F u imos educados so lo en una 
parte  de l gran todo que se llama 
gu erra  irre gu lar. Todos , m ilitare s 
y civiles crecimos pensando en neutra �
liz a r e l “ b a ndo lerism o” a punta de 
m ache te y e scope ta  en manos de 
colombianos de buena fe pero ingenuos 
del lado oscuro de la confrontac ión .

“ Si deseamos regresar al con ti �
nente y destruir al régimen comunista 
chino, tendremos que luchar contra el 
enemigo no solo militarmente sino tam �
b ién po lí t ic a m e n t e . En nues tras 
operac iones m ilitares , tenemos por 
ob je tivo recobrar nuestros territorios 
perdidos por medio del aniquilamiento 
de la e fectiv idad comba tiva de l ene �
migo. Nuestro obje tivo en las opera �
c ion e s po l í t ic a s es tá  encam in a do 
a g a n arnos el apovo de l pu eb lo y 
d e s tru ir el e sp íritu com b a t ivo de l 
e n e m igo ” con e s ta s a f irm a c ion e s 
de l pre s id e n te  C h iang Ka i Shek 
se encuentra con e jemplo de profun �
didad en su libro “ Fundamentos para 
la guerra po lítica” , la verdadera natu �
ra leza del conflicto y el acercamiento 
a la so luc ión .

Aquí y ahora , como a llá  en la 
C h in a  S oc ia lis t a  y en T a iwan du �
rante la segunda mitad de la década 
de los cu are n ta , se m a n if ie s ta  el 
mé todo subvers ivo a lim en tado por 
la más fin a  doc trin a  m arx is ta , con 
el ingre d ie n te  m aoís ta ap lica do al 
hombre rura l y con la e xp erie nc ia  
de mane jo de masas con exce lentes 
resu ltados como el v iv ido por Lenin 
con la revolución rusa décadas atrás.

Es el pueb lo y el con tac to con 
él, lo que diferencia esta confrontación

de otra de tipo regular. Sin dec lara �
toria de guerra, sin ubicación perfecta 
de los ind iv iduos de lincuentes in f il �
trados y enmascarados entre el común 
de la gen te , aparece  en nu es tro 
medio como un cáncer sin d iagnos �
t ic a r p le n a m e n te , la am ena z a  de 
la subv ers ión po lí t ic a .

El pres idente Chiang al dar las 
d ire c tric e s a sus huestes a n t im ar �
x istas enfa tizó: “ Nuestros princ ip ios 
fundamenta les son 30% de esfuerzo 
m ilitar, 70% de e s fu erzo po lí t ico 
y 30% de e s fu erz o en fre n te  de l 
enem igo y 70% en su re taguard ia ” .

Hoy su ejemplo ha podido proteger 
de la amena za maoísta a un pueblo 
como el ta iwanés e jemplo de demo �
cracia, y por ende de potencial indus �
tr ia l y m a nu fac turero .

¿ E stamos en C o lomb ia mane �
jando este discurso, luego de conocer 
el v erdadero m an iobrar de la sub �
vers ión? ¿ N eu tra liz amos aque llos 
e lementos intang ib les ap licados por 
los d e tra c tore s de la d e m ocra c ia  
que buscan exc lusivamente destru ir 
la vo lun ta d de lucha con tra  e llos?

Las d iversas m a n ifes tac ion es 
de la subv ers ión en la po lí t ic a  se 
pueden comprender mejor si se recuer�
da a C lausewitz en su tra tado “sobre 
la gu erra ” cuando d ijo: “ La guerra  
en la soc iedad común es la guerra 
de todo el pueb lo , p articu larm en te  
la guerra entre pueb los c iv iliz a dos 
que debe ser concebida en un estatus 
po lí t ico  y e s tim u la do por mo tivos 
políticos” . Por lo que se infiere según
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su conc e pc ión , que la gu erra  es 
“un acto político” . Paro además siguió 
d ic iendo: “ la guerra no es so lo un 
acto político, sino también un medio 
po lí t ico; el móv il de la gu erra  es 
la po lítica; la guerra no es s ino un 
m é todo” .

Para el caso de la China C onti �
nental atropellada por el ente maoísta 
y el de la C h ina Insu lar ob lig a d a  
a rep legarse , el pres iden te Chiang 
enfatizó en su libro “la Rusia Soviética 
en C h in a ” lo s igu ie n te : “ No puede 
dejarse de lado el punto más importante 
que tienen los comun is tas cuando 
hacen la guerra, y es la coordinación 
de los ataques de fue �
ra magistralmente com�
binados con los actos 
subversivos de den �
tro. Y a fin de posibilitar 
esto, hacen uso de armas 
militares y no militares”.

Como se ve, Clau- 
sewitz en su doctrina,
Mao en su pra x is y 
Chiang en su defensa 
rodearon como ninguno 
antes el fenómeno de 
la guerra ap licada a 
la política y dan luces 
ya sea por la funesta 
aplicación en la China 
C on tinen ta l o por la 
g lorios a  v ic toria  en 
la C h ina Insular, de l 
derrotero muy similar, 
desa fortunadamente 
p arec ido a nues tro 
entorno co lombiano .

E mp l e o de la gu e rra  i d e o l ó g i c a  
en e l c o n f l i c t o .

Aparece en el contexto del Estado 
una de las m a n if e s t a c ion e s de la 
subv ers ión no arm ada  que busca 
desarm ar a los demócra tas e sp ir i �
tua lmente de manera que se reduzca 
su e fectiv idad comba tiva . En primer 
lugar, con el adoctrinam iento perma �
nente en las f i la s de la g u e rr i l la  
con un discurso inaplicab le y caduco 
como se d e m os tró en o tra s l a t i �
tudes , pero conv ince n te  e inc is ivo 
a la luz de la lucha socia l. Se traba ja 
in tensam en te , a d iario , con lo que 
ellos mismos han dado en denominar 

“reuniones de partido” 
o “curso de ideologías” 
o “curso de po lítica” ; 
conforme lo demues �
tran los documentos 
e scritos de puño y 
le tra por los subversi �
vos que han ten ido 
contactos armados con 
tropas de l E jérc ito y 
que en su huida aban�
donan estos textos.

Se continúa con 
el ju e go d ia lé c t ico 
m arx is ta  y se a c e n �
túan las enseñanzas 
de l “ C he” y de l cura 
“ C a m ilo” que cu e s �
tionan la equidad en 
la soc iedad y que 
encuentran ca ldo de 
cultivo en una juventud 
campes ina  o vu ln e �
rable en las ciudades.

E l  tr a b a jo  d e  la
s u b v e rs ió n  

d e s a rm a d a  ha  
lo g ra d o  en e s t e  

p ro c e s o  c o lo m b i a n o  
de c o n f l i c t o  in t e rn o  
m á s r e s u l t a d o s  en 
c o n tr a  d e l E s t a d o  

c o m o  un to d o ,  qu e  
e l tr a b a jo  d e l e n t e  

s u b v e rs iv o  c a rg a d o  
de f u s i l e s  y  

a m e tr a l l a d o ra s .  E s 
a q u í  en d o n d e  se  

e n c u e n tr a  e l 
v e rd a d e ro  c e n tro  

d e l c o n f l ic t o .
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S imu ltáne am en te se cons igue 
sus t itu ir en la educac ión forma l en 
escuelas y colegios públicos o privados 
ese ingrediente de educación pa trió �
tica  y cív ica que a lim en taba en los 
jóvenes la conformación de los valores 
de la n a c ion a lid a d por una cu ltura  
em inentemente de reclamación per �
m anente de derechos sin te n er en 
cuenta , ni por equivocación, la nece �
sidad de cump lir con unos deberes, 
ni de respe tar la au toridad legítima 
ni mucho menos el de entron iz arse 
con una p irá m id e  jera rqu iz a d a  de 
v a lore s é ticos y mora les .

Decía el gestor de esta me todo �
logía subversiva , Mao Tse-tung, que 
esta primera fase de carácter ideoló �
gico no requería del uso de los cañones 
y que era el pun to de p artid a  de l 
a nd a m ia je  a n arqu iz a n te .

Qué bueno sería  erra d ic ar de 
nu e s tra  soc ie d a d esa a c titud de 
indiferencia ante doctrinas eminente �
mente materialistas, utópicas y caducas 
que solo sirven de fachada revolucio �
n aria  a es tos grupos de b a nd idos 
que en el fondo ocultan un accionar 
delictivo con miras a un enriquecimien�
to ve loz y con un tinte de narcotráfico. 
De no tener ese discurso para mostrar 
ante sus filas y ante el mundo, perderían 
toda la proyecc ión de re pre s e n ta �
c ión re vo luc ion aria  con prebendas 
en el d erecho in t e rn a c ion a l y en 
la norm a t iv id a d in terna  pues e llos 
son los primeros en saber que más 
que id e o log ía  lo que tie n e n es un 
ne goc io i l íc ito  y t e rror is t a .

Empleo de la guerra de int e l igenc i a 
en el c o n f l i c t o .

Aunque esta fase del con flic to 
persiga la infiltración enemiga dentro 
de la soc iedad legítim a en tend ida  
como un todo y no so la m e n te  el 
vulnerar los cuarteles o las estaciones 
de po licía ; a qu e llos princ ip ios de 
Sun T zu , a p lic a dos por Mao en la 
China , hoy están vigentes para neu �
tra l iz a r la am ena z a subvers iva  en 
nu es tro med io . D ecía el m a es tro 
Sun Tzu en el “Arte de la G u erra ” : 
“ E n tre  más se cre tos conozcamos 
del enemigo mejor será, entre menos 
s e cre tos conozca  el enem igo de 
noso tros m e jor s e rá ” .

C asi que podríamos dec ir que 
en este momento de l con flic to , los 
band idos “se nos me tieron a la sa la 
de la casa” y no nos dimos cuenta . 
¿ C uán tas veces en C o lomb ia  en 
tan tos secuestros , el cómp lice con 
los band idos de la subvers ión era 
el m ayordomo de con fia n z a  o el 
conductor o la empleada del servicio 
o el tío o el yerno?

Es sin duda a esa crisis de valores 
é ticos a la que se suma la fa lta  
de conc ie nc ia  de seguridad; en la 
casa , en la o fic in a , en la finca , en 
el cu arte l; es d e c ir como se d ijo 
líneas arriba es por la falta de claridad 
de l conflic to que se vive en el país, 
que se p iensa  que el choque  es 
entre guerrilla  y so ldados sin tener 
en cuenta que la agresión es desde 
la gu e rri l la  con tra  toda la nac ión .
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En la guerra de in te lig e nc ia  la 
c lave de nuestro triun fo con tra  los 
bandidos radica en hacer desaparecer 
esa morda z a que c a ra c t e riz a  a la 
soc iedad c iv il co lomb iana . Hay un 
hom ic id io , un a te n ta do t e rror is t a ,  
un secuestro o cua lqu ier otra man i �
festación anarquizante y como siem �
pre “ nadie vio ni oyó n a da ” . N adie 
se comprome te , muy e xc e pc ion a l �
mente el lengua je es de solidaridad , 
la in form a c ión no fluy e  desde el 
pueblo hacia los organ ismos de se �
guridad de l E stado .

En las manos de los ciudadanos 
de b ien está la v ic tor ia  sobre  el 
enemigo. La comisión de los de litos 
si se enfrenta a una sociedad organi �
z ada que denunc ie  y que se una 
para enfrentar cua lquier tipo de agre �
sión: seguro que reduce los índices 
de homicidios que al año nos colocan 
en el primer puesto de todo el planeta.

E mp l e o de la gu e rra  s i c o l ó g i c a  
en e l c o n f l i c t o .

H asta aquí el a n á lis is ra t if ic a  
el uso de armas no m ilita re s para 
el d e s arro llo de la con fron t a c ión , 
y lo peor, el proceso continúa. Aparece 
el mane jo de las emoc iones , de los 
s e n t im ie n tos , de las d e b ilid a d e s 
de la fa m ilia  y de toda la soc iedad 
en su con jun to para cons e gu ir los 
fin e s de los d e lincu e n te s .

A parecen “ incrus t á ndos e ” en 
el sector rural. Aprovechan la ingenui �
dad y la inocencia de los campesinos 
que han s ido y serán ilusos y la

m a yoría  de las ve ce s ca en en las 
garras de unos argumen tos “cortos 
e incisivos” pero penetrantes, logrando 
su m a n ipu la c ión .

Mao en su doctrina hizo famoso 
su principio de propaganda: “ El agua 
es al pe z como el c a m p e s ino es 
al g u e rr i l le ro ” . Si logra m os a brir 
los ojos al campesino y desvirtuamos 
los argum e n tos m arx ls ta s tod a vía  
utilizados para engañar gente buena 
y hone s ta , si logra m os d e m os trar 
que el verdadero y más amplio espacio 
e n tre  ricos y pobre s es tá d en tro 
de las f i la s  subv ers iv a s pues a ll í 
el g u e rr i l le ro  raso sí es cada día 
más pobre  y el c a b e c i l la  es cada 
día más rico, de seguro que en fren �
ta mos la prop a g a nd a  subv ers iv a  
a una re a lid ad que le qu ite el p iso 
a la fa la c ia  de lucha de c lases que 
lo que ocu lta  es el nexo gu errilla - 
n a rco trá f ico  como ún ica verd ad .

En esta fase del proceso tenemos 
la c lave  para  d e s tru ir al enem igo . 
La difusión de la verdad del a ccion ar 
de lictivo de la narcosubvers ión ante 
los org a n ism os in t e rn a c ion a le s y 
la demostrac ión de que el d iscurso 
re vo luc ion ario es tan so lo el te lón 
de un drama que representa lo peor 
de l narcotrá fico mundia l, le qu itaría  
todo el sustento a las informaciones 
ca lumn iosas que la guerrilla co lom �
b iana ha logrado sembrar en el ex �
terior, m an ipu lando in form a c ion e s 
sobre violación de derechos humanos 
a través de organizaciones no guber�
namenta les con un sesgo ev idente .
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Si esta verdad se logra  m u lt i �
plicar, bien difícil se haría la aplicación 
de conven ios in terna c iona le s pues 
en lug ar de e n fre n t a r las fu erz a s 
re gu lare s le g í t im a s de l E s tado a 
“fuerzas armadas dis identes” , contra 
lo que se enfrentan es contra verda �
deros narcotra ficantes que adolecen 
de la potenc ia l ex igenc ia de enmar �
carse  en esos tra ta dos .

E mp l e o de la gu e rra  de o rg a n i �
z a c io n e s  en e l c o n f l i c t o .

Sin d isparos , sin que se note , 
con el uso de mé todos intang ib les , 
lo que busca el enemigo es desequ i �
librar el d ispos itivo org an iz a c ion a l 
de l en te m i lit a r le g í tim o .

Mao toma de Lenin una máxima 
de este ú lt im o que resume lo que 
se quiere: “ Hay que convertir al apa �
ra to m ilitar en un para lítico , de ma �
nera que de un solo empujón pierda 
el e q u i l ibr io ” .

En nu e s tro med io lo prim ero 
que se ha pre te nd ido a ta c ar es la 
m is ión de l ente m ilitar. D uran te la 
década de los setentas se cuestionaba 
al E jército si a tacaba al narcotrá fico 
pues se decía que esta era la misión 
de la po licía al igual que a la policía 
se le cr it ic a b a  si se invo lucra b a  
en con f lic tos con la gu errilla  pues 
se le a tribuía esta misión al E jército 
y a ambos se les pre s ion a  por su 
presencia en áreas fronteriz as sobre 
todo el cu id a do de la sob era n ía . 
¿Serán bien intencionados los críticos 
que buscan d e s e n foc ar el tra b a jo 
de l ente armado , vengan de donde

vinieren , si siempre estas persiguen 
minimizar la fuerza de rechazo contra 
la subv ers ión armada?

En segundo térm ino el cuestio- 
nam iento g ira en torno del sagrado 
deber del servicio militar obliga torio. 
Se hace propa g a nd a  en con tra , 
campañas, se maximiza a lgún caso 
e xc e pc ion a l en el cua l se haya 
desbordado la exigencia y la disciplina 
con a lgún so ldado y como si fuera 
poco se potencian movimientos veni �
dos de íuera para abogar por el “Dere �
cho” a la “ob jec ión de conc ie nc ia ” .

La pre gun ta  es obv ia . ¿Si el 
bachiller, como ya vimos en el principio 
de este proceso, adolece de un mínimo 
de educac ión pa trió tica , en el cua l 
el conocimiento de lo que es la “madre 
pa tria ” brilla por su ausencia y más 
aún desaparece el concepto del deber 
de re tribu irle  a esta al menos con 
un año de s e rv ic io , lo mín imo de 
gratitud por todo lo que les ha otorga �
do; será que este joven colombiano 
con poca c laridad ideo lóg ica puede 
te n er en med io de esa con fus ión , 
la tra nsp are nc ia  como para d e c ir 
(cuando le conviene) que sus principios 
éticos y morales, es más, doctrina les 
y dogmáticos de su formación espiritual, 
le imp iden a lind erarse  en las f ila s 
del servicio militar pues su conciencia 
así se lo manda? La respues ta es 
ev idente: guerra de organ izaciones, 
a taque  al d ispos it ivo m ilitar.

En un tercer momento se involucra 
el a sp e c to lo g ís tico en el áre a de 
recursos ya no so lo humanos s ino
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ma teria les para en torpecer el cum �
p lim ien to de esa m is ión que qu iso 
ser vulnerada. Se presenta el enemigo 
con d is fra z  de a n a lis ta  y se pone 
en te la  de ju ic io el gas to m ilitar. 
Se esgrim e n argum e n tos c en tro- 
a m eric a n iz a dos en los cu a le s se 
comparan los g as tos por so ldado 
con lo que se podría hacer con ese 
peda zo de pre supu e s to nac iona l 
en obras de in fra e s truc tura  v ia l o 
de servicio social a cambio. En resumen, 
cu e s tion a m ien to hasta para lograr 
la d e fe nsa  in terna .

Qué bueno sería que enarbolára �
mos la bandera que mostrara ante 
el mundo la misión el “reclutamiento” 
forzoso y las finanzas 
de la narcodelincuen- 
cia disfrazada de sub �
v ers ión y de insur- 
g e nc ia . Qué bueno 
sería que comparára �
mos el juramento de 
bandera de l so ldado 
que se inmola por la 
libertad y la de fensa 
del estado de derecho 
con el accionar bárbaro 
del bandido disfrazado 
de guerrillero que de �
muestra en cada ase �
s ina to ese lengua je  
m arx is ta  que se le 
inyectó en el principio 
con la ideo logía  de l 
od io . Y qué bueno 
comparar todo el ritual 
en el re c lu ta m ie n to 
en las Fuerzas Arma �
das con todo y e xá �

menes m éd icos de s e le cc ión , con 
aque l f a t íd ico momento en el que 
llega una cuadrilla de band idos con 
la am ena z a  en la boca y con la 
promesa fa lsa que amedranta familias 
campes inas de cua lqu ier la titud de 
nuestra pa tria y que obliga so pena 
de tom ar re ta lia c ion e s inm ed ia tas , 
a jóvenes campesinos ingenuos que 
tienen que aprender a ma tar y ante 
todo compene trarse en un d iscurso 
m a teria lis ta  que ni e n tienden , con 
el que no están de acuerdo y menos 
sobre la base de la pérd id a  de su 
prop ia  lib erta d . Y  qué m e jor poder 
comparar la lucha perm anen te de l 
ente m i lit a r por h a cer a lc a n z a r el 
presupuesto que se le aprueba cada 

año, luego de un des �
gaste en ese trám ite 
burocrático en el que 
la suma aprobada al 
año para mantener, 
por ejemplo, en servicio 
cualquier vehículo que 
tra nsport a  trop a s o 
a b a s t e c im ie n tos ni 
siquiera a lcanza para 
lo que se gasta re a l �
mente en un mes; digo 
com p ararlo , con el 
presupuesto sin límite 
de la narcodelincuencia 
que se abastece del 
secuestro, la “vacuna” , 
el bole teo , el p illa je , 
la extorsión y el cultivo, 
procesamiento y distri �
bución de narcóticos. 
Todo es to con una 
pregunta necesaria: 
¿dónde está todo ese

S i n  d is p a ro s ,  

s in  qu e  s e  n o t e ,  

c o n  e l u s o  de  

m é to d o s  i n t a n �

g ib l e s ,  lo  qu e  

b u s c a  e l 

e n e m ig o  es 

d e s e q u i l ib r a r  e l 

d is p o s i t i v o  

o rg a n i z a c io n a l  

d e l e n t e  

m i l i t a r  

l e g í t im o .
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d inero? En sín tes is qué bueno que 
C o lomb ia  e n tera  e n te nd iera  cómo 
h a cer la lucha con tra subv e rs iv a , 
sin necesidad de armas, especialmente 
en esta fase en donde se evidencia 
la f a la c ia  y la u topía  de l d iscurso 
m arx is t a  de la subv ers ión crio lla .

E mp l e o de la g u e rra  de e s tr a t a �
g e m a s en e l c o n f l i c t o .

Este momento del conflicto cono �
cido también como de “alta inteligencia” 
utiliza la argucia, el engaño, el enmas �
c ara m ie n to , pero ya no so lo en la 
base de la p irám ide de la sociedad , 
s ino en la cúsp id e .

Mao buscó que a través de esta 
gu erra  se lograra  que su enem igo 
com e t iera  errore s .

La clave de la subversión consiste 
en in f i ltra r e s ta m e n tos a ltos de la 
c la s e  po lí t ic a , de los m ed ios de 
comunicación, académicos y sociales.

En nuestro medio la ayuda reci �
b ida desde a ltos juris ta s , po líticos , 
e scritore s , nov e lis ta s se comb ina  
con organ iz aciones no gubernamen �
t a le s que han pre s e n ta do al pa ís 
y al mundo estudios acerca del conflic �
to co lomb iano que no mues tran la 
realidad del accionar de la de lincuen �
c ia de las F are y el ELN . No se 
hacen cuadros sobre el número de 
se cu e s tros al año , al sem es tre , al 
mes, o al día  como sí se hacen 
al milíme tro de las denuncias contra 
los agentes del Estado por “violación 
de los derechos hum anos” y estos 
m ismos tra t a dos que pase an por

el p arla m e n to europeo y por el 
Departamento de Estado de los Esta �
dos Un idos , tampoco mues tran el 
v erd a d ero a nda m ia je  de la ma fia 
narcoterrorista . Es bueno saber que 
apenas una mues tra  pequeña de 
académ icos y de po líticos ha caído 
en este “hueco negro” de la estra ta �
gema , pues esto perm ite que todo 
el país arro je le jos esta venda que 
se le ha pu es to sobre los o jos de 
muchos y que a fe c ta  la tom a de 
decisiones dentro y fuera de nuestras 
fronteras. La verdad que la estratage �
ma qu iere  f a ls e ar es una , ún ica e 
inmod ificab le: la libertad democrá �
tica con el tota litarismo de l narcote- 
rrorismo disfrazado de guerrilla política 
son irre conc i lia b le s .

E mp l eo de la guerra  de masas en 
el c o n f l i c t o .

D ice el G enera l Wang Seng, 
compañero de l G enera l Chiang , en 
su libro “ T eoría  y Prá c tic a  de la 
G uerra  P o l í t ic a ” sobre es ta fase 
lo s igu ie n t e : “ la guerra  de masas 
es un f a c tor bás ico en dar apoyo 
al esfuerzo de la guerra y en alcanzar 
la v ic toria . El é x ito o d erro ta  que 
se tenga en la guerra descansa en 
la inc lin a c ión de las masas en el 
desarrollo de la situación. Los campos 
de ba ta lla de la guerra política están 
re pre s e n ta dos por las m a sas” .

En Colombia, durante los últimos 
meses, más que nunca antes en la 
h istoria del proceso subversivo se ha 
hecho no tar la m e todo logía  para 
el manejo de las masas. Campesinos 
“raspachines” enfrentados a la Fuerza
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Pública en el sur del país dispuestos 
a todo sin pensar en las consecuencias 
y todo por la presión e jerc ida desde 
fuera y en caso de resistirse a costa 
de la v ida  m isma .

Madres de unos soldados plagia �
dos por la n arcogu errilla  hab lando 
de “cu lpas” y de responsab ilidades 
por la libertad de sus hijos en contra 
del E jército olvidando quiénes fueron 
los que se los lle v aron con tra  su 
voluntad y los sometieron a cautiverio 
utiliz ándo los como “botín de guerra” 
sin respe to a lguno de la d ign ida d 
humana y lo peor, ante la indiferencia 

l c iud a d a na  pues la ins e ns ib ilid a d
m as iva ante el s e cu e s tro se puso 

í  de nuevo a prueba re a firm ándose .

Si resca tamos el concep to de 
unidad nacional en el cual el dolor cos �
teño se sienta en el llano y el clamor 
nariñense se sienta en el C arare  y 
así con el s e n tim ie n to co lomb iano 
en su conjunto, lograremos entender 
que esa “masa informe” , como lo pre �
tenden los v io lentos , no existe y lo 
que en verdad se siente es un clamor 
de paz y de b ie n e s tar en todo el 
territorio no a cos ta de ceder ante 
las pre tensiones de poder a la fuerza 

^  de los violentos, sino ante la verdad 
de unos argum e n tos que ra t if ic a n 

i el rescate de los principios democrá �
ticos de lib erta d y respe to mutuo .

E mp l e o de gu e rra  j ur í d i c a  en el 
c o n f l i c t o .

na en nuestro medio. La proyección 
de la gu erra  in tern a  ha p erm it ido 
invo lucrar nuevas face tas en el ac �
c ion a r subv ers ivo .

El señor Mayor G enera l C arlos 
Julio Gil Colorado, asesinado cobar �
d em en te  dura n te  el cum p lim ie n to 
de su m is ión dec laró para el d iario 
“ El E sp e c ta dor” el 29 de oc tubre  
de 1993 lo sigu iente: “es la llamada 
guerra juríd ic a  que cons is te en de �
nunc iar a m iembros de las Fuerz as 
Armadas por hechos con aparienc ia 
de de lito va liéndose de tes timon ios 
de personas a fin es a la g u e rr i l la ” .

Esa consigna revo luc ionaria le �
n in is ta  de m e n tir y c a lum n iar con 
el propós ito de d e jar sembrada  la 
duda , es u t i liz a do  como re fu erz o 
al proceso an teriorm e n te  d e scrito .

Se inician procesos, se fabrica 
pruebas , se d ifunden denuncias, es 
decir “se empape lan” aque llos miem�
bros de la F uerz a P úb lica  que han 
logrado preservar el orden. Se entor �
pecen operac iones , se busca hasta 
lo impos ib le  para fre n ar el avance 
de l e s ta do de derecho has ta  con 
tute las mal formuladas y mal senten �
c iad a s; y sobre  todo , se ha l le g a �
do a la sutil ap licac ión de esta fase  
subv ers iv a  a que e llos , los b a n �
d idos , p a s e n de ser “ s in d ic a d o s ” 
a a c u s a d ore s .

El remed io vue lve a aparecer, 
s iempre y cuando la conc ienc ia  co �
lectiva se dé como rechazo al de lito 
y no como conn iv e nc ia  con é l. La 
denunc ia que hoy se está e levando

H asta aquí la a p lic a c ión de l 
modelo chino a la confrontación inter-
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a los organ ismos de adm in istrac ión 
de jus t ic ia  de l Estado cada vez que 
se com e ten a troc id a d e s por parte 
de la subv ers ión debe con t inu ar 
pues no podemos a c e p t ar p erder 
en los estrados jud ic ia les una guerra 
que la subversión armada no a podido 
g a n ar en el campo de b a ta lla .

E mp l e o de la gu e rra  e l e c tró n i c a  
en e l c o n f l i c t o .

T amb ién cono �
c id a  como “ G u erra  
de las G a la x ia s” es 
utilizada como medio 
de d ifu s ió n  de la 
n a rc o s u b v e rs ió n  a 
tra v é s de l in t e rn e t .

El pasquín “ Re �
sistencia” de las Fare 
ha e m it ido prim ero 
desde México y luego 
desde los E s tados 
Unidos para penetrar 
ese mar sin orilla s 
que es hoy la “ au to �
p is t a ” de l in t e rn e t . 
Navegar por este me �
d io ya cu e n ta  con 
d e pre d a dore s de la 
verdad que han u tili �
z ado e s tos m ed ios 
no militares para inten�
tar a llí sembrar la c i �
z aña y “ mos trars e ” 
ante el mundo como 
los sa lvadores de la 
opresión colombiana .

E m p l e o  
d e  l a  g u e rr a  
e l e c t r ó n i c a  

e n  e l  
c o n f l i c t o

T a m b i é n  
c o n o c i d a  

c o m o  
“ G u e rr a  d e  

l a s  G a l a x i a s "  
e s  u t i l i z a d a  
c o m o  m e d i o  
d e  d i f u s i ó n  

d e  l a  
n a r c o s u b v e r s i ó n  

a tr a v é s  d e l  
I n t e r n e t .

Las le y e s de los d if e re n t e s  
pa íses usuarios y las normas in ter �
nas de l s is te m a  aunque prohíben 
el ma l uso de l in t e rn e t ,  han s ido 
p e n e tra d o s  d e sd e  la o s c ur id a d ,  
como s ie m pre , con f in e s  c a lu m �
n io so s  y p ro p a g a n d ís t ic o s .

Qué bueno sería poder acceder 
a es te med io desde cada hogar 

a trop e lla do por las 
F are y con t e s t im o �
nios rea les no pre fa �
bric a dos , d e c irle  al 
mundo la verdad del 
te rrorism o crio l lo y 
el fondo profundo en 
el que puede caer un 
de lincuente que obe �
dece a la b arb arie .

Al cu lm in ar el 
recorrido por a lgunas 
de las muchas mani �
fe s ta c ion e s de sub �
versión no armada en 
nu es tro med io , no 
queda menos que 
ra tificar la necesidad 
de pro fund iz ar en el 
estudio de estos mé �
todos no convenc io �
na les de guerra , de 
manera que como se 
ha visto existen múlti �
ples mecanismos tam�
bién no armados que 
neutralizan los deseos 
de anarqu iz ar lo que 
aún conservamos de 
va lore s .
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